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Coii3ideramo3 patriótico deber de 
todo lorquino amante de sus tradi-
cioiiesy sus glorias, contribuir, en 
relación con su particular esfuerzo, 
al hoiueiiag-e con que Lorca hade 
premiar la hazaña del bizarro CaiM-
tan de Artillería 1). Ijuis Eytier y 
Benitez. 

Muy pocopue :e valor y significar 
•el tributo con que RL DIAIHO DE AVI
SOS responda á ese deber sucratisi-
mu, por la insignificancia de nues
tra publicación y de nuestras fuer
zas. Pero, atendiendo al ardiente en
tusiasmo que en nosotros desíKu--
tara la acción brillantísima llevada 
acabo por el joven Eytier en ilará-
huit; atendiendo al cariño inmenso 
que por Lorca y sus gloriosos hijos 
sentimos; con la ayuda eíicáz y ne
cesaria de algunos distinguidos lite
ratos de nuestra localidad, que ga
lantemente correspondieron desde el 
virimer nininento á nuestras invita
ciones, ofrecemos iioy á nuestros 
lectores el presento nii.nero dedicado 
al.ilustre hijo predilecto de Lorca. 

No abrigamos la pretensión de 
,qu i corresponda este tjúmero á lo 
que merece para todos los lorquinos 
y para nosotros el objeto patriótico 
á (lue está consagrado, pues si por 
la colaboración con que so nos ha 
honrado es acreedor á todos los elo
gios, en cambióos pobre y humilde 
cu su material confección; porque no 
os dado á nuestro poder llegar adon
de llega nuestro deseo. 

lieciba el amigo queridisiino y 
admirado paisano el homenage más 
entusiasta y ferviente de 

La RBdacciún,* 

^á/ia-ña en Qyfú)/.c/anao 

¡Asalto Heroico el realizado por 
el ejército español eu Maráliuit! 

Épica empresa, que añade nuevos 
expleudorosos timbres á las inmar
cesibles glorias españolas; acción 
sublime, llevada á término feliz 
por inteligente y brioso caudillo, 
digno de perdurable memoria en 
esta tierra clásica del heroísmo; 
conquista preciada do la civiliza
ción, que lia ÍÍJU: ' ' , 

fulgentes respla i i ' l - - - '!'• la cul
tura y del progreso el arcliipió-

lagü solitario, pordido en el in
menso Océano, atrayendo así al 
seno radiante de la luminosísi
ma vida moderna razas desgrada
das ó infelices, aherrojadas por 
mísera abyeción, y hundidas en 
ignorancia semej ante á la que en
volvía entre sus bramas la erran
te humanidad de las edades pre
históricas, en cuya obscurecida 
inteligencia no habia chocado el 
eslabón que le arrancara la chis
pa del brillante raciocinio. 

EYTIER. He aquí el Aqniles 
de la fragorosa Iliada de . Minda-
nao. Soldado valeroso, que decidió 
con su heroísmo la victoria, arre
batando, cuerpo á cuerpo y en 
empeñado batallar, las posiciones 
de los feroces indígenas, y encla
vando el primero sobre hacinados 
cadáveres y entre el infernal es
truendo de combate rudísimo, 
la bandera española en las enemi
gas cottas; pujante y decidido, 
al modo de aquellos grandes gue
rreros de nuestra Reconquista que 
solo anhelaban en la lucha las glo
rias y el triunfo de su patria, sin 
atender al propio encumbramien
to; caballeresco, cual los cruzados 

i de la Palestina, que busca en la 
'l guerra el ambiente de su espíri-
! tu y en la muerte por la patria 

la idealidad inextinguible de su 
alma; ha dejado en Maráhuit, con 
su sangre y con su esfuerzo, ve
neración imperecedera, y ha ga
nado para nuestra amada Lorca 
timbres de perdurable honor que 
engarzar á la diadema de sus 
grandezas. Justo es que la Ciudad 
del Sol premie con sentidísimo 
homenage el heroísmo de Eytier; 
j usto es que tr ibute al ilustre lor
quino la ofrenda cariñosa de su 
admiración, á cambio de los lau
reles que en sus gloriosas sienes 
deposita el héroe de Maráhuit. 

¡Oh! Para los que abominamos 
las luchas fratricidas, encendi
das por la pasión ó 'el egoísmo, y 
únicamente deseamos la guerra 
como fuerza auxiliar de la civiliza
ción, para que abra paso á la luz 

de la cultura y redima los pue
blos azotados por el látigo de la 
barbarie; para los que en el pro
greso adoramos la vía salvadora 
por donde la victoriosa Humani
dad habrá de llegar á la realiza
ción de todos los posibles ideales; I 
y anhelamos ver la especie huma- i 
na, fundida en idénticas nobilí
simas aspiraciones, enlazada por 
fraternidad indisoluble, buscar 
con el esfuerzo total el límite de 
todas las grandezas aquistables; 
y columbramos, con la mirada de 
la intuición, un momento Supre
mo del ignorado porvenir en que 
el hombre, la portentosa imagen 
de Dios, haya uncido á su tr iun
fal carroza las fuerzas rebeldes 
de la Naturaleza, que en un prin
cipio tendieron á destruirle con 
sa,j.a implacable, y domeñando 
las malditas pasiones de su cora
zón, constituya la Humanidad en 
una gran familia, donde las leyes 
de amor al Criador y amor al 
prógimo sean leyes indestructi
bles de la vida social; para los que 
esto soñamos y esto queremos, 
nada hay comparable á las con
quistas de los pueblos civilizados 
sobre los pueblos incultos: nada 
hay tan consolador como esas 
acciones por virtud de las cua
les una nueva ciudad, un nuevo 
pueblo, una nueva raza, surgen y 
se levantan de su lecho de muerte, 
al conjuro prodigioso de la cul
tura, y pasan á ser nuevos arroyos 
que aportan su cristalino caudal 
al océano de la civilización huma
na! Más, mucho más grande ve
mos al obscuro navegante que re-. 
monta mares dilatadísimos con 
frágiles embarcaciones, y arros
trando peligros inminentes abor
do con sus proas tierras ignotas, 
que al belicoso Nelson afrontando 
impávido la muerte en Trafalgar 
y exalando el suspiro postrero al 
tiempo de resonar en su potente 
armada el hurra victorioso; más, 
mucho más grande al aguerrido 
soldado que con su esfuerzo su

je ta pueblos salvajes y con su 
brazo les empuja al centro gran
dioso de la civilización, que al 
magno Alejandro, que hiende su 
espada sobre imperios y monar
quías, ó al púnico Annibal, que 
franquea las crestas nevadas de 
los Alpes, para saciar sus odios 
contra Roma, ó al Napoleón te
nante, que pasea las águilas im
periales por las estepas rusas; 
porque los primeros depositaron 
todas las energías de su alma ge
nerosa en la trípode santa del 
progreso, y los segundos fundie
ron empeños gigantescos en la 
odiada pira del rencor ó del des
potismo. Considérese qué fuera 
del continente americano, si te
niendo un Colón que le descubrie
se no hubiera tenido guerreros 
que le conquistasen; y véase cuino 
por natural fruto de la cultura 
que con sus armas llevaron á él 
los continuadores de la obra de 
Cortés y Pizarro, comparte el 
nuevo mundo con la vieja Europa 
el imperio de la humanidad civi
lizada. Pues así como la influencia 
de las armas europeas, y part icu. 
larísimamente las españolas, ha 
redimido la América, la influen
cia de las armas europeas, y en 
buena parte los ejércitos españo
les, pueden coronar la redención 
total de la especie humana, despe
jando el caos horrible en que aún 
se agitan algunas razas africanas 
y oceánicas. Resta sólo para la 
realización de tamaña empresa 
que se amortigüen los enconos 
ruines que aún estallan entre las 
naciones cultas, y se encaminen 
sus esfuerzos colectivos á la con
quista de tan hermoso ideal. 

A'ihácasenos á los españoles 
excesiva prodigalidad de entusias
mos, al festejar nuestros héroes 
y conmemorar nuestras hazañas. 
Nada, sin embargo, tan infunda
do como tales imputaciones. Su
cesos recientes hay que nos ser
virán para demostrarlo. L.i toma 
de Maráhuit, tan épica, tan glo-


